PRÓLOGO 


Aunque por la natural envidia de los hombres haya sido siem- 
pre tan peligroso descubrir nuevos y originales procedimientos como 
mares y tierras desconocidos, por ser más fácil y pronta la censura 
que el aplauso para los actos ajenos, sin embargo, domirándome el 
deseo que siempre tuve de ejecutar sin consideración alguna lo que 
juzgo de común beneficio, he determinado extrar por vía que. no 
seguida por nadie hasta ahora, me será difícil y trabajosa; pero creo 


me proporcione la estimación de los que benignamente aprecien mi 


tarea. 

Si la pobreza de mi ingenio, mi escasa experiencia de las cosas 
presentes y las incompletas noticias de las antiguas hacen esta ten- 
tativa defectuosa y no de grande utilidad, al menos enseñaré el ca- 
mino a alguno que con más talento, instrucción y juicio realice lo 
«ue ahora intento. por lo cual si no consigo elogio, tampoco mere- 
ceré censura. 

Cuando considero la honra gue a la antigüedad se tributa, y 
cómo muchas veces, prescindiendo de otros ejemplos, se compra por 
gran precio un fragmento de estatua antigua para adorno y lujo de 
la casa propia y para que sirva de modelo a los artistas. quienes 
con gran afán procuran imitarlo: y cuando, por otra parte, veo los 
famosos hechos que nos ofrece la historia realizados en los reinos y 
las repúblicas antiguas por reyes, capitanes, ciudadanos, legisladores, 
y cuantos al servicio de su patria dedicas sus esfuerzos. ser más 
admirados que imitados o de tal suerte preteridos por todos que ape- 
nas queda rastro de la antigua virtud, no puedo menos de mara- 
villarme y dolerme. sobre todo observando que en las cuestiones y 
pleitos entre ciudadanos. o en las enfermedades que las personas su- 
fren. siempre acuden a los preceptos legales o a los remedios que 
los antiguos practicaban. Porque las leyes civiles no son sino sen- 
tencias de los antiguos jurisconsultos que, convertidas en preceptos, 
enseñan cómo han de juzgar los jurisconsultos modernos, ni la me- 
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dicina otra cosa que la experiencia de los médicos de la antigüedad, 
en la cual fundan los de ahora su saber, 


Mas para ordenar las repúblicas, mantener los estados, gobernar 
los reinos, organizar los ejércitos, administrar la guerra, practicar 
la justicia, engrandecer el imperio, no se encuentran ni soberanos, 
ni repúblicas, ni capitanes, ni ciudadanos que acudan a ejemplos de 
la antiguedad; lo que en mi opinión procede, no tanto de la debi- 
lidad producida por los vicios de nuestra actual educación, ni de los 
males que el ocio orgulloso ha ocasionado a muchas naciones y ciu- 
dades cristianas, como de no tener perfecto conocimiento de la his- 
toria o de no comprender, al leerla, su verdadero sentido ni el espí- 
ritu de sus enseñanzas. 


De aqui nace que a la mayoría de los lectores les agrada ente- 
rarse de la variedad de sucesos que narra, sin parar mientes en imi- 
tar las grandes acciones, por juzgar la imitación, no sólo difícil, sino 
imposible; como si el cielo, el sol, los elementos, los hombres, no 
tuvieran hoy el mismo orden, movimiento y poder que en la an- 
tigiiedad. 


Por deseo de apartar a los hombres de este error, he juzgado 
necesario escribir sobre todos aquellos libros de la historia de Tito 
Livio que la injuria de los tiempos no ha impedido lleguen a nos- 
otros, lo que acerca de las cosas antiguas y modernas creo necesario 
para su mejor inteligencia, a fin de que los que lean estos discursos 
míos puedan sacar la utilidad que en la lectura de la historia debe 
buscarse. 


Aunque la empresa sea difícil, sin embargo, ayudado por los 
que me inducen a acometerla, espero llevarla a punto de que a cual- 
quier otro quede breve camino para realizarla por completo. 


